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EL DOLOR DE LOS SUYOS
Um pueblo que está enclavada en tierra bastante feraz,

o < plleblpclto'pLQUeAo Bl /U' Bfl'BvÉe.ia UA< cctrretera por
la quede vez en vez pasan veloces )vs «autos» y que ve

cruzar a diario, )os carros en marcha )erlta, ha elevado SU

voz para jedir piedad, paique la naturaleza ha sida inc]a-

memte con él, y luego de darle una cosecha escasa ha

arrasado sus vihet)es que eran una l~ramesa reparadora.
Este pueblo—Peñ~)ba <)e San Esteban —se dirige a les

po5eres phhlicas atemorizado par su desgracia y entriste-

cido ai mirar'otros dias que están cereavos. f as autanda-
des han tea:blada ante las vidas de humildad y trabajo, que
)vega de un esfuerzo duio y largo se -apesadumbran vien-

te sus cámaras y sus bodegas vacías,. Aun cuando los

prediss mostraban su fruto escaso y la llanada que otros

años diera pari llenar los graneros era mezquin.a, sus

CO~azpoeS viVían eSperanzadoS ante la eOseeha -4e uva,

Doloroso era que la tierra fuera h>grata, que la escasez de

l[ovias retrasara la sernentera y el tiempo ~o tuviera )as

bondades q~ie necesita el grano para germinar, pera que-
daban las viñas, prometedor~s de abundan.ia que acaso

tra j eran compensaci once.

Un pedrisco pasa por el)as furiosa arrancando los raci-

mos que empezaban a negrear, matandp toda esperanza y
~embragada los campos y las almas de dolor, Ya no queda
aaMirla abierta, no puede eSperarae; la Suerte implaCable
>haga todo optimismo y no cabe más que implarar ayuda,

pedir a ios que imponen ios tributos que se acuerden de

unas hambres que pasaran el a.ho abrienda surcos y
~echando en, ellas con la semil)s el sudar, coa' ef sudor la

f1Qe una cpmpensacibn, dejaedp dio a dfa y hora a hora,

pedazos de su vida, en los pejugales, produciende y labo-

~rtdo sin tregua, siende-sembradores excelsos tode armar

yaya )a tierra.

Xo sabemos- si. estas voces delaridas se eseucgargn y s<

esa vibraci6n honda que1iega de )es campos ser< yecggjgg
~5 esperai es que se atienda a les que csfkn'en desamjá-
ro,'j a que ni siquiera dé a)tinerla 'usan en su p<~~>d1

'

Kosetms, que hemos sentido'cien veces e) Qolpr ge estos

lzbriegbs entregados-,a la.fatalidad, qnc hemos visto ~)zar
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Dirección, oficinas y talleres en Toiado.

se cn Lluestro espiritu santas rebeldías ante su Vivir mise-

rable, que hemos tenida en los labio~ uo. ap6strofe y una

crispatura en lo» punoi wl mirarles explotados i en aban-

dO~a, que hemfis Odiada a l~» qlle villan~znente arranCan

de sus freute> l i reales~ que nos indign~> su condición y
su falta de ii)e~)es, su pobreza mental y su tnansedombre,
sahgmos la profundidad(l <ie su desventura y el a)c~nce de

sus' males.

Hoy suplica» algo que'no ha@~ tan dura su existencia;
e)los, que ap saben otra cosa que trabajar sin de'canso y

resignarse, ah.adiendo un pesar nuevo a l~>s muchos que
llenan sus días. go se acordaron de que existían perdidas
b> el llano o encaramadas, en la ~errania. más que para

exigirles. Qued iban voiuntariarnent : fuera de toda actna-

ci6n y sus voces no se escuchaban y así i>an hmasazho

amargura sobre amargura. lle su s iberania hicieron deja-
ción y vendieron sus derechos.

i Pllh. quedaban, pobres, con afan es qne una no be

tru~ea, nn templar>l desbarata-y en- marrdarfn apraveehaf
No se cci.d ~ aadi,e de dar energia a so.s intelectos, n~ les
mandaron cultur~ y pan, trabaje y pragresn, les dejaran
~er fatalistas si~> cuidar de enseñar)es y /placer llegar i)asta
ellos medio~ racionales de cultiva ni ideas de defensa,'
contra les elementos. ¡Bastante tenían coa so rutinarisrTlo,
cgg esperarlo todo de ia a/tura, con morir lentamente,- tra-

bajando «de so) a sol~, con sus breves alegr/as y su miserp

pasar[

Y asi, cuando el cielo mastr6 esquivez, cuando la na-

turaleaa fe& dura, de las pabfades'llega el vibrar del

d,o/or, el lamente de unos campesinos que ven entrar en

su casa la furia de la miseriA y miran a )o lejano lleags de

congoj >.

R) pueblo que ahora pide se )/ama Pehalpa dz San
Esteban. Mañana será,a. otros aquejados de igual mal si',

remedio, ernpobrecidoS; hambrientos, que nos dan ~na

visi6g, de angustia. Y son sembradores y luchan brava-

mente por su pan. S6/a les fs,lta que-hagan siembra de

ideatee, que earninen, que se@a recios del espiritm y a,caso

entonces no se aleen implorarltes,.sino que. sabrán apro-
vechar mejor se @merecía física, sabri,n., exigir y -mo sorbo

vidas tan desconoridas y tan miserables.
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